LA REVOLUCIÓN FUNDAMENTAL
RevoluciON a través de nuestra dependencia en Dios
Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que Él os exalte cuando fuere tiempo; echando toda vuestra ansiedad sobre Él, porque Él tiene cuidado de vosotros.

1 Pedro 5:6-7 (RV60)
En esta emergencia médica que se ha prolongado por mucho más tiempo del pronosticado en un principio, nos encontramos dependiendo de las circunstancias ocasionadas por factores externos que nada tienen que ver con nuestra voluntad. ¡Y esto es verdad! Quién se iba a imaginar que esta situación nos tuviera “en jaque”, sometidos a un encierro involuntario que genera estrés y conflicto dentro de las familias; y en espera  de los resultados que se obtengan a partir de planes emergentes de todo tipo, que tienen como propósito, “capear el temporal” que estamos viviendo.

Ninguno de nosotros quisiéramos permanecer por más tiempo en estas condiciones. La familia, el trabajo, la educación, y la economía, entre otras cosas, han sido afectadas enormemente por esta “dependencia obligada”. Una contingencia como la que sufrimos actualmente, supera por mucho las capacidades que como seres humanos, al menos por ahora, tenemos para hacerle frente y superarla. Sin embargo, existe una dependencia que puede revolucionar nuestras vidas y que voluntariamente podemos asumir; y tiene que ver con la siguiente pregunta: ¿De quién queremos depender?   
Dependencia es permanecer subordinados a un poder mayor. La Biblia enseña que como hijos, debemos obedecer a nuestros padres porque el Señor se agrada de ello, (Colosenses 3:20); como esposos, nos debemos sometimiento mutuo, (Efesios 5:21-33); como cristianos y miembros de una iglesia, debemos estar subordinados a nuestros líderes espirituales, (Hebreos 13:17); como ciudadanos, debemos dar buen testimonio, respetando y obedeciendo a las autoridades, (1 Pedro 2:13-14). Estos son principios bíblicos que dan muestra clara de la bendición que encierra el sometimiento y la dependencia dentro del marco señalado por Dios en su Palabra.

Nuestro pastor enseña que: Adoración es el sometimiento de nuestra voluntad a la soberanía de Dios. Sin embargo, no estamos “obligados” a someternos a Él; es decir, recibimos la invitación para someternos voluntariamente a un estilo de vida completamente diferente de aquel que por norma, los seres humanos hemos establecido en este mundo caído.

Estamos llegando a la parte final de nuestra campaña y durante toda esta semana fuimos exhortados a permanecer encendidos integralmente; y no puede haber mejor manera de hacerlo que estando sometidos al Señor, dependiendo totalmente de Él. Para ello requerimos de obediencia y humildad; sólo la confianza total y absoluta en Dios nos lleva a ser humildes y obedientes; esto es, entendiendo que el Señor es el único que tiene el poder de todo y en todo. El es el fuerte y nosotros los débiles; por lo tanto, lo que escribe Pedro en su carta tiene que ver con la manera de cómo nos humillamos ante el poder de Dios, así como la confianza depositada en Él, a fin de que su bondad, su misericordia y su cuidado, se manifiesten en nuestras vidas.

No hay mejor ejemplo de sometimiento que la obediencia y la humildad de nuestro Señor Jesucristo: Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. Filipenses 2:5-8 (RV60).

En resumen, obediencia y humildad son el resultado de una dependencia total y absoluta en Dios; y es esa dependencia la que nos lleva a reencontrarnos con las cosas fundamentales de la vida; a mantener una voluntad férrea que nos lleve a iniciar, continuar y terminar una experiencia de plenitud de vida; a luchar hasta alcanzar; a cimentar nuestras vidas en el mejor lugar; y a permanecer encendidos mientras tengamos aliento de vida. Seamos verdaderos revolucionarios, capaces de depender totalmente de Dios.
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